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INTRODUCCIÓN

Texto

Como en ciclos electorales previos, La Ruta de las Mujeres realizó
una evaluación exhaustiva de las propuestas contenidas en los
programas de gobierno de los cinco partidos políticos de Puerto
Rico desde una perspectiva feminista y de derechos humanos.
Nos enfocamos en las propuestas para las mujeres y las personas
LGBTTIQ+ y las comparamos con las propuestas hechas por
mujeres de nuestro país y que publicamos previamente en el
documento Las mujeres hablan: Propuestas y reclamos para los
partidos políticos. Este resumen incluye los puntos claves de
nuestro análisis detallado que se titula ¿Qué nos proponen?
Análisis de los programas de los partidos políticos en las
elecciones de 2024. Invitamos a leer el documento completo
porque en el mismo pudimos ofrecer mayor contexto y abordar
con mayor profundidad esas propuestas.

Los partidos evaluados son el Partido Independentista
Puertorriqueño (PIP), Partido Popular Democrático (PPD),
Partido Nuevo Progresista (PNP), Movimiento Victoria Ciudadana
(MVC) y Proyecto Dignidad (PD). Este análisis no tiene la
intención de endosar partidos o personas candidatas a puestos
públicos. Nuestro objetivo es invitar a las mujeres y personas
LGBTTIQ+ a analizar críticamente la oferta electoral y a tomar
decisiones en las que su bienestar y derechos ocupen un lugar
central.

Objetivos del análisis

Identificar propuestas que promuevan la
equidad de género y los derechos LGBTTIQ+.
Evaluar el compromiso de los partidos con el
empoderamiento de las mujeres más allá de un
enfoque superficial.
Ofrecer una herramienta informativa para
votantes conscientes de los riesgos y
oportunidades.
Identificar posibles amenazas a los derechos
humanos de las mujeres y de las personas
LGBTTIQ+.
Análisis General de los Partidos.



Movimiento Victoria Ciudadana (MVC)

El MVC integra en su programa y sus propuestas de salud, educación,
seguridad y desarrollo económico desde una perspectiva de género.
Reconoce la indivisibilidad de los derechos humanos y la equidad como eje
central. Tiene una alineación significativa con las propuestas presentadas por
La Ruta de las Mujeres.

NUESTRA PRIMERA IMPRESIÓN
Partido Independentista Puertorriqueño (PIP)

El programa del PIP tiene un enfoque transversal de género y derechos humanos.
Propone un Departamento de Derechos Humanos con defensorías específicas para
mujeres y personas LGBTTIQ+. También incluye políticas de equidad en desarrollo
económico, salud y vivienda con un enfoque interseccional.

Partido Popular Democrático (PPD)

El programa del PPD presenta un enfoque mixto con menciones a la igualdad y la
equidad, pero sin propuestas concretas en temas críticos como perspectiva de
género o salud sexual y reproductiva. El programa refleja la fragmentación
interna del partido entre posturas conservadoras y liberales.

Partido Nuevo Progresista (PNP)

El PNP tiene propuestas mínimas en temas de equidad y perspectiva de género.
Evita posicionarse claramente en temas controversiales como derechos
reproductivos o educación con perspectiva de género. Aunque dice tener un
compromiso con la seguridad, no aborda las causas estructurales de la violencia
de género.

Proyecto Dignidad (PD)

El PD mantiene en su programa una
posición conservadora, opuesta a los
derechos sexuales y reproductivos y a la
inclusión de las personas LGBTTIQ+.
Promueve la objeción de conciencia, lo que
puede limitar el acceso a servicios
esenciales. Su visión se enfoca en una
familia tradicional, excluyendo a otras
configuraciones familiares.



PUNTOS CLAVES DEL ANÁLISIS

Los partidos que integran palabras
como “mujer” y “género” de manera
significativa tienden a tener
propuestas más alineadas con la
equidad (PIP, MVC). En cambio, PNP
y PD presentan omisiones o un
enfoque contrario. En el Partido
Popular Democrático (PPD) el
concepto de mujer/es se presenta de
manera ambigua y general. 

Otros conceptos como “equidad” y
las siglas LGBTTIQ+ tienen ausencias
notorias en los programas del PD y
del PNP.

El PIP y MVC reconocen explícitamente la
desigualdad estructural derivada de la
división sexual del trabajo. Sus propuestas
buscan aliviar las cargas de cuidado no
remunerado que recaen mayormente en
las mujeres, promoviendo políticas de
corresponsabilidad. Por su parte el PPD y
el PNP mencionan superficialmente los
roles de cuidadoras y jefas de familia, sin
cuestionar la división sexual del trabajo ni
proponer medidas efectivas para
redistribuir estas cargas. El PD refuerza un
modelo tradicional en el que las mujeres
son responsables principales del cuidado
familiar, ignorando la necesidad de
estructuras de apoyo para su participación
plena en el mercado laboral.

Vemos como amenaza latente en los
programas del PPD, PNP y PD la falta de
políticas que cuestionen la división sexual
del trabajo que mantiene la desigualdad
estructural y limita la inserción plena de
las mujeres en el mercado laboral.

El PIP propone un enfoque de desarrollo económico
con perspectiva de género, promoviendo la
independencia económica de las mujeres y políticas
específicas para combatir la feminización de la
pobreza. El MVC incluye propuestas para fomentar
el empleo digno y promover modelos económicos
inclusivos. Además, aborda la soberanía alimentaria
y su impacto en el bienestar de las mujeres. En el
caso del PPD y PNP, mencionan programas para
emprendedores, pero sin una perspectiva de género
que garantice la inclusión de las mujeres o la
reducción de la brecha salarial. En el PPD, a pesar
de mencionar la importancia de promover la
movilidad económica, no considera que la pobreza
afecta desproporcionadamente a las mujeres jefas
de familia (68% viven bajo el umbral de pobreza). El
PD sugiere capacitar en empresarismo, pero desde
una visión limitada que refuerza estereotipos y no
contempla la diversidad de necesidades de las
mujeres.

Vemos como amenaza latente que en el caso del
PPD, PNP y PD, no hay políticas económicas con
perspectiva de género, por lo que las mujeres
continuarán enfrentando barreras en el acceso a
empleo digno y oportunidades empresariales,
perpetuando su dependencia económica.

Uso del lenguaje División sexual del trabajo Desarrollo económico



SALUD Y DERECHOS
REPRODUCTIVOS

El PIP y MVC se comprometen con un acceso integral a servicios de salud, incluyendo salud sexual y reproductiva,
independientemente del estatus migratorio. El PIP garantiza el acceso al aborto seguro como un derecho

fundamental. El PPD menciona la salud como un derecho básico, pero evita entrar en detalles sobre derechos
reproductivos, lo que sugiere una falta de compromiso real con estos temas. El PNP y PD adoptan enfoques

restrictivos en salud reproductiva, con énfasis en la objeción de conciencia y omisiones sobre el aborto. Esto podría
limitar el acceso a servicios críticos para las mujeres y personas LGBTTIQ+.

Una amenaza latente en los programas del PPD, PNP y PD, son las restricciones a la salud reproductiva y la
ambigüedad en la política sanitaria que ponen en riesgo la autonomía de las mujeres sobre sus cuerpos y limitan su

acceso a servicios de salud adecuados.

Tanto el PIP como MVC abordan la vivienda desde un enfoque integral, considerando las necesidades de mujeres, personas LGBTTIQ+ y
grupos vulnerabilizados. Proponen programas de vivienda asequible y estrategias para prevenir el sinhogarismo, especialmente entre
sobrevivientes de violencia. El PPD menciona iniciativas en vivienda accesible pero carece de propuestas específicas que atiendan la
desigualdad de género en este sector. El PNP y PD no incluyen políticas dirigidas a mejorar la situación de vivienda para las mujeres ni
para las comunidades LGBTTIQ+, manteniendo un enfoque general sin perspectiva de género.

Vemos como amenaza latente la falta de vivienda segura porque expone a las mujeres y personas LGBTTIQ+ a situaciones de violencia y
exclusión social, perpetuando su vulnerabilidad.

VIVIENDA



VIOLENCIA DE GÉNERO Y SEGURIDAD
El PIP y MVC abordan la violencia de género desde una perspectiva multidimensional, considerando la educación,

la salud y el desarrollo económico como factores preventivos. En el caso del PPD, menciona la violencia en
términos generales, sin un enfoque claro en feminicidios ni políticas específicas de prevención y apoyo. El
programa del PNP ofrece propuestas mínimas para víctimas de violencia doméstica, con un enfoque más

administrativo que preventivo. PD niega la existencia de la violencia de género como problema estructural,
equiparándola con otras formas de violencia y proponiendo como solución la atención a la salud mental de los

agresores.

Amenaza latente: La invisibilización o la negación de la violencia machista estructural, y la ausencia de políticas
integrales para atajarla, incrementan el riesgo de feminicidios y agresiones sin respuesta institucional efectiva.

El MVC y PIP promueven la participación política de mujeres y
personas LGBTTIQ+ mediante propuestas que buscan garantizar su
representación en espacios de toma de decisiones. Por su parte el
PPD reconoce el liderazgo femenino, pero sin medidas concretas
para incrementar su representación en la política o asegurar que las
mujeres electas promuevan la equidad. El PNP carece de propuestas
específicas para fomentar la participación equitativa, y su historial
muestra poca prioridad hacia estos temas. En el caso de PD sostiene
una visión conservadora que desincentiva la participación política de
personas LGBTTIQ+ y mujeres fuera de roles tradicionales.

Hay una amenaza latente relacionada con la falta de paridad y
representación diversa en los espacios de poder que impide la
formulación de políticas inclusivas y perpetúa la marginación política
de mujeres y comunidades LGBTTIQ+.

PARTICIPACIÓN
POLÍTICA Y

REPRESENTACIÓN



El PIP, MVC y PPD tienen propuestas para las personas
LGBTTIQ+ aunque con niveles y grados de profundidad
diferentes. El PD promueve políticas contrarias a los derechos
humanos, incluyendo la oposición al matrimonio igualitario y
la adopción por parejas del mismo sexo. Además, impulsa la
objeción de conciencia como justificación para negar servicios
a personas trans. En el caso del PNP, sus propuestas omiten
referencias explícitas a derechos LGBTTIQ+, lo que refleja una
falta de compromiso con la inclusión.

Hay una amenaza latente en las políticas conservadoras y la
falta de inclusión que perpetúan la discriminación y
vulnerabilidad de las personas LGBTTIQ+, impidiéndoles
acceder a servicios y oportunidades en igualdad de
condiciones.

DERECHOS DE

PERSONAS LGBTTIQ+



Los programas del PIP y MVC destacan por su alineación con las demandas
feministas y su enfoque integral en derechos humanos y equidad de género.

Estas propuestas representan oportunidades concretas para avanzar en la
justicia social y los derechos de las mujeres y personas LGBTTIQ+. Ambos
partidos tienen propuestas alineadas con nuestro documento Las mujeres

hablan. Al mirar el programa del PPD y, a pesar de mencionar temas
importantes, su falta de claridad y compromiso específico genera dudas

sobre la efectividad de sus políticas para promover la igualdad. El PNP y PD
muestran en sus plataformas un retroceso preocupante en derechos

sexuales, reproductivos y de género, con un enfoque restrictivo que podría
poner en peligro los avances logrados en años recientes y la vida y salud de

mujeres y niñas, incluidas las que son víctimas de delitos.

La participación consciente y crítica en las elecciones es vital para avanzar
hacia un Puerto Rico más equitativo. La educación y el empoderamiento de

las mujeres y personas LGBTTIQ+ deben seguir siendo una prioridad para
garantizar un futuro inclusivo.
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 Recuerda leer el análisis completo y ¡comparte!

La Ruta de las Mujeres es un proyecto de apoderamiento político
de Proyecto Matria.

Agradecemos a todas las voluntarias y a las mujeres y personas
LGBTTIQ+ que caminan con nosotras.

Sus voces cuentan.

La Ruta de las Mujeres cuenta con el apoyo económico y
solidario de la Fundación de Mujeres en Puerto Rico.

¡Gracias compañeras!


